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            Encuentro con la  Samaritana 

           Tercer Domingo de Cuaresma 
 
 
I.  Oración y bienvenida 
 
 
II. Objetivo (Leer textual) 
El objetivo de esta charla es reflexionar en como poder ver el rostro de Jesús en 
nuestro cónyuge.    
 
 
III. Leer Juan 4:5-42 
“Y fue así como llegó a un pueblo de Samaría llamado Sicar, cerca de la tierra que 
Jacob dio a su hijo José. Allí se encuentra el pozo de Jacob. Jesús, cansado por la 
caminata, se sentó al borde del pozo. Era cerca del mediodía. Fue entonces 
cuando una mujer samaritana llegó para sacar agua, y Jesús le dijo: «Dame de 
beber.» Los discípulos se habían ido al pueblo para comprar algo de comer. La 
samaritana le dijo: «¿Cómo tú, que eres judío, me pides de beber a mí, que soy 
una mujer samaritana?» (Se sabe que los judíos no tratan con los samaritanos). 
Jesús le dijo: «Si conocieras el don de Dios, si supieras quién es el que te pide de 
beber, tú misma le pedirías agua viva y él te la daría.» Ella le dijo: «señor, no 
tienes con qué sacar agua y el pozo es profundo. ¿Dónde vas a conseguir esa 
agua viva? Nuestro antepasado Jacob nos dio este pozo, del cual bebió él, sus 
hijos y sus animales; ¿eres acaso más grande que él?»   Jesús le dijo: «El que 
beba de esta agua volverá a tener sed, pero el que beba del agua que yo le daré 
nunca volverá a tener sed. El agua que yo le daré se convertirá en él en un chorro 
que salta hasta la vida eterna.»   La mujer le dijo: «Señor, dame de esa agua, y así 
ya no sufriré la sed ni tendré que volver aquí a sacar agua.»   Jesús le dijo: «Vete, 
llama a tu marido y vuelve acá.» La mujer contestó: «No tengo marido.» Jesús le 
dijo: «Has dicho bien que no tienes marido, pues has tenido cinco maridos, y el 
que tienes ahora no es tu marido. En eso has dicho la verdad.»  La mujer 
contestó: «Señor, veo que eres profeta. Nuestros padres siempre vinieron a este 
cerro para adorar a Dios y ustedes, los judíos, ¿no dicen que Jerusalén es el lugar 
en que se debe adorar a Dios?»  Jesús le dijo: «Créeme, mujer: llega la hora en 
que ustedes adorarán al Padre, pero ya no será "en este cerro" o "en Jerusalén".  
Ustedes, los samaritanos, adoran lo que no conocen, mientras que nosotros, los 
judíos, adoramos lo que conocemos, porque la salvación viene de los judíos. Pero 
llega la hora, y ya estamos en ella, en que los verdaderos adoradores adorarán al 
Padre en espíritu y en verdad. Entonces serán verdaderos adoradores del Padre, 
tal como él mismo los quiere. Dios es espíritu, y los que lo adoran deben adorarlo 
en espíritu y en verdad.» La mujer le dijo: «Yo sé que el Mesías, (que es el Cristo),  
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está por venir; cuando venga, nos enseñará todo.» Jesús le dijo: «Ese soy yo, el 
que habla contigo.»   En aquel momento llegaron los discípulos y se admiraron al 
verlo hablar con una mujer. Pero ninguno le preguntó qué quería ni de qué 
hablaba con ella. La mujer dejó allí el cántaro y corrió al pueblo a decir a la gente:    
«Vengan a ver a un hombre que me ha dicho todo lo que he hecho. ¿No será éste 
el Cristo?» Salieron, pues, del pueblo y fueron a verlo. Mientras tanto los 
discípulos le insistían: «Maestro, come.» Pero él les contestó: «El alimento que 
debo comer, ustedes no lo conocen.» Y se preguntaban si alguien le habría traído 
de comer. Jesús les dijo: «Mi alimento es hacer la voluntad de aquel que me ha 
enviado y llevar a cabo su obra. Ustedes han dicho: "Dentro de cuatro meses será 
tiempo de cosechar". ¿No es verdad? Pues bien, yo les digo: Levanten la vista y 
miren los campos: ya están amarillentos para la siega. El segador ya recibe su 
paga y junta el grano para la vida eterna, y con esto el sembrador también 
participa en la alegría del segador. Aquí vale el dicho: Uno es el que siembra y 
otro el que cosecha. Yo los he enviado a ustedes a cosechar donde otros han 
trabajado y sufrido. Otros se han fatigado y ustedes han retomado de su trabajo.» 
Muchos samaritanos de aquel pueblo creyeron en él por las palabras de la mujer, 
que declaraba: «El me ha dicho todo lo que he hecho.» Cuando llegaron los 
samaritanos donde él, le pidieron que se quedara con ellos. Y se quedó allí dos 
días. Muchos más creyeron al oír su palabra, y decían a la mujer: «Ya no creemos 
por lo que tú has contado. Nosotros mismos lo hemos escuchado y sabemos que 
éste es verdaderamente el Salvador del mundo.»”| 
 
 
IV. Reflexión de la lectura (Leer textual) 
Cristo se presenta ante la samaritana como una persona fatigada, sediento y 
cansado de tanto caminar, como quien tiene urgencia de saciar una necesidad 
propia del organismo. Se presenta como hombre.  
Podría haberse aparecido de otra forma por ejemplo diciéndole inmediatamente 
que era el Hijo de Dios o haciendo manar gran cantidad de agua del pozo, para 
que supiese enseguida quién era. No obstante, la pedagogía de Cristo es una 
pedagogía de amor, de espera, de comprensión, de respeto a la propia libertad. 
Cristo está sediento y en esta cuaresma se acerca al pozo de nuestra vida para 
que le “demos de beber”. O, mejor dicho, para caer en la cuenta de que los 
sedientos somos nosotros. “Si conocieras el don de Dios y quien es el que te pide 
de beber...” Somos nosotros los que tenemos necesidad de beber su agua sólo 
nos hace falta conocer quién posee esta agua. Podemos preguntarnos ¿por qué 
no conocemos ese don de Dios? ¿Qué es lo que ata nuestro conocimiento para 
conocerlo?  
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El mensaje de Cristo se nos presenta claro, como una luz alejada de toda sombra 
u oscuridad. Sin embargo, nos encontramos ante sombras que esconden el “don 
de Dios”. Ese don no es otro que el del amor, de la conversión, de la paciencia, 
respeto a la vida etc. Abramos nuestro entendimiento para que como la 
samaritana conozcamos el don de Dios y así nuestra vida sacie la sed de conocer 
a Dios. 
 
 
V. Como la Samaritana, ¿Cuando he tendido un encuentro personal con 
Jesús? (El y Ella, 4 min. c/u)   
 
Mentalidad: 
Describe como tu estilo de personalidad influye de manera positiva para ayudarte 
a sentir la presencia de Dios en tu vida.  Esto puede haber sucedido durante tu 
FDS al principio de tu relación o tal vez durante algún retiro espiritual.   Describe la 
situación de forma que pueda motivar  a otros a buscar ayuda para crecer 
espiritualmente.    
 
  
VI.  Poner la canción “Si conocieras el amor de Dios” de la Hermana Glenda 
 
 
VII. Pregunta para el 10/10 
Si tuviera un encuentro con Jesús en persona  como la Samaritana, ¿qué le diría? 
DCDA 
 
 
VIII. Compartir abierto 
Jesús esta vivo en cada uno de nosotros y disponible para todos en la Eucaristía, 
¿Lo he reconocido, lo he llegado a sentir, está vivo en mí?   
 
 
IX. Oración final 
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